
Vence tus dragones
En la novela El Hobbit, de J.R.R. Tolkien, se narra la historia de Bilbo 

Bolsón, un hobbit alegre y despreocupado, a quien se le confía, en 
compañía de un grupo de enanos, la misión indeseada de buscar el 
tesoro de un dragón. Enfrenta todo tipo de dificultades, desde orcos 
a elfos hostiles y arañas gigantescas.

Finalmente el grupo de aventureros alcanza su destino: la guarida 
montañosa del dragón Smaug. Bilbo entra en la guarida del dragón 
a través de una puerta secreta que hay en una ladera de la montaña. 
Todos los enanos aguardan afuera, y Bilbo tiene que enfrentarse él 
solo al dragón. Mientras avanza a través de un túnel oscuro, escucha 
un sonido parecido a una tetera hirviendo en la estufa. El sonido va 
en aumento hasta parecer el ronroneo de un gato gigante. De repente, 
Bilbo se da cuenta de que lo que escucha es el profundo ronquido 
del dragón en la cueva.

Bilbo está petrificado. Solo quiere darse la vuelta y salir 
corriendo, y casi lo hace. Pero después decide seguir adelante. 
Tolkien escribe: «Seguir adelante fue lo más valiente que ha hecho 
jamás. Las cosas tan tremendas que ocurrieron después no son 
comparables. Él peleó a solas la verdadera batalla dentro de aquel 
túnel, antes de ver el grave peligro que le aguardaba.»1

¿Alguna vez has 
enfrentado un reto similar: 
un reto aparentemente tan 
grande y espeluznante que 
querías salir corriendo? 
Quizás pensaste: «Soy 
demasiado joven e inexperto 
para abordar lo que me 
espera».

No es fácil lidiar con 
desafíos aterradores. Hace 
falta mucho valor.



Para mí, el valor es sencillamente 
rehusar ser derrotado por 
uno mismo. Antes de lograr un 
gran éxito, primero tienes que 
enfrentarte a ti mismo.

En ocasiones resulta más 
sencillo echarle la culpa de tu 
fracaso a una causa externa. 
Si les echas la culpa a los 
demás, te será más fácil esperar 
que ellos cambien en lugar de 
cambiar tú mismo. Lo cierto es 
que con frecuencia serán tus 
propios hábitos negativos, malas 
actitudes, pensamientos erróneos, 
o simplemente el temor a lo 
desconocido, lo que hará que 
fracases.

El valor es tener las 
agallas de tratar con 
cualquier cosa que te 
impide avanzar. Es darte 
cuenta de que solo tú 
eres responsable de ti 
mismo, y rehusar pensar en 
escabullirte de hacer lo 
correcto.

Aunque seas fuerte, o 
trates de serlo, a veces 
te faltará el valor que 
precisas para acometer un 
gran desafío. Entonces, 
¿en dónde puedes hallar el 
valor que se precisa para 
enfrentar los retos que 
nos trae la vida?

Josué 1:9 dice: «¡Sé fuerte 
y valiente! No tengas miedo 
ni te desanimes, porque el 
SEÑOR tu Dios está contigo 
dondequiera que vayas.»2

Deuteronomio 31:6 afirma: 
«Sean fuertes y valientes. 
No teman ni se asusten... 
pues el SEÑOR su Dios 
siempre los acompañará; 
nunca los dejará ni los 
abandonará.»3 

En el Salmo 31:24, el rey 
David dice: «Sean fuertes 
y valientes, todos los 
que esperan la ayuda del 
SEÑOR»4.
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Puedes ser valiente porque 
Dios está contigo. Él no te 
envía a enfrentarte tú solo 
con dragones. Él te respalda, 
y no solo te da fortaleza 
y valor, sino que también 
promete estar a tu lado y 
ayudarte a lograrlo.

Hechos 1:8 promete que 
«recibiréis poder cuando haya 
venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo»5. Dios está 
listo para darte el valor que 
necesitas en cuanto se lo 
pidas.

Una vez que le pides valor a Dios, tienes que utilizarlo, 
incluso si en ese momento no te sientes valiente. Y tendrás 
el valor en cuanto des el paso y creas que el Señor tiene 
la respuesta.

Si ahora mismo no cuentas con mucho valor, está bien, 
no te preocupes. Con frecuencia, el valor es simplemente 
dar un paso tras otro, continuar paso a paso, dando 
pequeños, a veces diminutos pasos, avanzando. Cada vez 
que tomas una decisión valiente —aunque sea pequeña— 
aumenta tu valor. Luego, cuando surjan retos mayores, 
tendrás el valor para hacerles frente.

Así pues, elige enfrentarte valientemente a tus dragones. 
Si afrontas los retos con valor, ¡saldrás victorioso!


